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Como infernal apoteosis de aquella fies~& 
de barbarie, clavaron los vándalos banden­
llas de fuego á los caballos heridos ó enfer­
mos que, locos de dolor, corrían por la ciu­
dad, entre el chisporroteo y las detonaciones 
de la pólvora que abrasaba sus carnes. 

XXVI 

Mi privilegio de ubicuida1 pe~mitióme pre­
senciar las pomposas audiencias que daba 
doña Nieves á los Jefes de su mesnada de 
matachines: salían éstos llevándose el aplau­
so y albricias de su Generala por l?s asesi­
natos y desvergüenzas con que castigaban al 
pueblo infeliz. En esto, anunciaron. la llega• 
da de una Comisión del Ayuntamiento que 
iba, con toda sumü,ión y protestas de fidel~­
dad á impetrar de sus Altezas clemencia 
par~ los vencidos. C?1:11º medida prevent~vat 
metieron á los comn,10nados en las habita­
ciones bajas donde estaban las cuerdas de 
Voluntarios presos. :Ko quke ~ejar de v~r.á 
los que representaban el orgamsmo mumci­
pal, algunos dei antiguo ~yuntamiento, ~tros 
de la nueva hornada carlista. En todcs -v1 ca­
ras afligidas y largas, y admiré las arrugadas 
levitas que habían sacado del fondo de los 
cofres para presentarse ante las reales per_­
sonas, así como las chisteras abolladas y pei­
nadas á contrapelo en las precipitaciones que 
la etiqueta les imponía. 
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"J:rancamente, naturalmnnte, diré con mi 

amigo Ido ~e me acompañaba por las esca­
leras y ?as1llos de la casa episcopal, me die­
ron lástima los señores concejales tratados 
como perros, y aun el propio don A velino 
Palomeqae, concejal de nuevo cuño me fué 
me1;1os a~tipHico, por verle en tan h~millan­
te s1~~ª?~on. N_o pensaba yo hablarle; pero él 
se ding10 á m1 con menos arro(7ancia de lo 
que yo esperaba, diciéndome estas palabras: 
«No Pc!-Se us~ed pena por doña Silvestra, que 
está bien. segura en mi casa, al lado de mi 
madre. Si los excelsos Prínci~cs acceden á 
lo que les,pediremos, todo se arreglará. 

-Quédese 0/iilivistra al lado de su señora 
madre-contesté yo cumplidamente -~e 
allí estará como en la gloria. Y si la n~bihsi­
ma doñA Marí~ de las Nieves la toma bajo su 
protecc10n, miel sobre hojuelas. Sil vestr&. es 
una mal va romo usted habrá visto un carác­
ter angelical, dulcísimo. Para mí' será muy 
grato que permanezca en la honesta y sagra­
da casa de usted hasta que D10s fuero servido 
de _poner término á los males que á todos nos 
afligen.» 

Dijome entonces el estiraio señor Palome­
que que si yo gozaba, como parecía de al­
g~n predicamento cerca de la bra~a doña 
Nieves y de su augusto esposo les hiciese 
pre~c.nte la con-:e_n5encia 1e_que fuera pronto 
recibida la Com1S1on mumc1pal que ansiaba 
ofrecerl~s sus r~spetos. Sin negar yo mi su­
puesta mfluencia, respondí que hablaría de 
buen grado á los Serenísimos Infantes, pro-
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curando llevar á feliz término aquellas. dife­
rencias, y añadí que esperaran sentadit?s.á 
que de arriba viniera la orden de ser recibi-
dos en audiencia solemne. . . 

Volví con Lio del Sagrarie al piso prmc1-
pal, y lo primero que vi fué el venerable 
Obispo sentado en el banco del por~ero, agu~r­
dancfo ser admitido á la presencia de dona 
Nieves. Diferentes personas había en 1~ ant~­
sala, y entre ellas.:. no sé si por t~st1~?mo 
de mis ojos ó de m1 exaltada_ 1magmac1on .. • 
creí distinguir la faz de Mariclio en,un ~ru­
po de señoras que hablaban con Paya y Rlco, 
lastimándose de la humillació~ que sufr~a. 
Estoy bien seguro ~e haber 01do de labios 
del Prelado estas tristes palabras: «Ayer m,e 
pedían ustedes su protección: hoy la necesi­
te yo.» Puse toda mi alma en cerciorarme de 
si era verdad la presencia de blariclio, mas 
no pude obtener la certidumbre que buscaba 
porque el buen Ido me cog~ó de un brazo, Y 
llevándome al cercano pasillo donde aguar­
daban varios clérigos en actitu~ ~xpecta~te, 
me dijo: «Véngase acá, Ilustn~i~o Senor, 

· que quiero presentarle al Canomgo Paga­
sauntúrdua. Este buen señor desea conocer á 
Vuecencia.>> 

Presentado al Canónigo, nos estrechamos 
las manos con familiaridad cor~esana. Era un 
clerizonte guapo, joven y rollizo: su desen­
voltura de lenguaje y ademanes revel~ban 
el gusto del buen vivir y el menosprecio de 
las trabas y preocupaciones que entorpecen 
la existencia. Después de los saludos cam-
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·pechanos, que~amos en que honraría yo sµ 
casa aqu_ella misma tarde para tomar juntos 
una copita de Jerez y fumar un buen ha­
bano. 

Al volver á la antesala vi que entraba una 
eaterva de vándalos, arrastrando los sable~ y 
metiendo mucha bulla. Entre denuestos y 
amenazas decían que la canalla cipaya tra­
·taba. de asesinará los Príncipes, y que para 
-0astigar su intento sería conveniente acabar 
con ella. De estas inauditas barbaridades re­
sultó que Sus Altezas dieron orden de des­
pedirá la Comisión municipal, mandándola 
que se largara con viento fresco. Poco des­
pués fué admitido en audiencia el reverendo 
P!ela~o, y al goza! yo el extraordinario pri­
v1leg10 d~ presenciarla reconocí la proximi­
dad de m1 excelsa Madre, que por interés de 
ella y honor mío se dignaba porrerne en di­
recto contacto con las verdades netamente 
históricas. 

Vi á doña Nieves en pie frente á una mesa 
forrada de damasco. Rodeaban á la Infanta 
su insignificante esposo y unos cuantos bi­
g~rdo~ de ~u cuadrilla: Monet, Grollo, Frei­
xa, V11lalam, el cura de Flix y otros. La Ge­
nerala vestía el traje de amazona cuya falda 
recogía con la mano izquierda; e~ la derecha 
~mpuñaba el latiguillo que era como el cetro 
de su realeza, lo mismo á caballo que á pie. 
El perro de presa no faltaba en aquel acto 
so~emne! vigilante al lado de su ama. Con la 
homa roJa encasquetada, los cabellos rubios 
mal recogidos en un voluminoso moño, el 
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cuerpecillo tieso, la mirada fria, el rostro 
avinagrado, condensando en sus dur8:s fac­
ciones toda la energía de un alma domu~ado­
.ra y salvaje, aguardó la entrada, del Obispo. 

El venerable Payá se adelanto con sereno 
continente, y anticipando sus finas revcr~n­
cias, rogó á la. Infanta que perdon~se la v1d_a 
á los Voluntarios presos y que pusiera térrru­
no á los actos de inhumana crueldad, tan con­
trarios á la Religión que el Rey don Carlos 
ostentaba en su bandera. . 

«Ya he dicho á las señoras-contesto col1-
rica y nerviosa la terrible mujer-que ~1s 
soldados necesitan un poco ~e e~pans10n, 
después de los trabajos y pn~aciones que 
han sufrido.» Y tras esto, atrov1énd?se á tu­
tear á persona tan venerabie,_ investi?a de la 
autoridad evangélica, esgrimió e~ látigo para 
imprimir acento y v~go~ á estas mfames pa­
labras: <{Da grae1as a Dios porque no hace­
mos ,contigo lo mismo que con todos esos 
miserables;» . 

Aguantó el Obispo con firrn,e áp1~0 la ro­
ciada y dijo, tarde ya pe~o ~un a tiempo, lo 
que debi"ó decir á los Prmc1pes cuando en­
traron en Cuenca pidiéndole que les cantara 
un Tedénm. Allá va el verdadero Tedéum y 
la sagrada voz evangélica de un Prelado que 
sabe su obligación: « Señora: con e~a con:­
ducta ni se conquistan tr??-ºs e1;1 la tierra m 
coronas para el cielo. Ad10s, adiós.» . , 

Dió media vuelta el buen Payá, y r~tirose 
de la sala sin hacer la menor reverencia. 
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XXVII 

Permitidme ahora, lectores muy católicos 
y muy_a~ant~s de nuestra patria, que os dé 
una ,op1mon smcera y humana de la nefasta 
Ma~a de las Ni~ves, opinión.que, sin ex­
cluir las execraciones que merece al mos­
trarse por primera vez en la candente arena 
de ·aquel torneo político y militar, contendrá 
las alabanzas que le corresponden como el 
~odelo más ex~raordinario de fuerza y ener­
g1a dentro del tipo femenino. 
. Al ponerse con su esposo al frente del Ejér­

cito Real ~.el Cen!ro, doña Nieves fué el alma 
de la facc10n; se impuso á todos los cabezas 
Y. cabecillas; erigióse en Generafüima incues­
tionable; llegó ~ ser muy pronto la primera 
estrat~ga, la primera autoridad táctica de sus • 
cuadrillas! á la_s que disciplinó y f?Obernó dán­
dole~ apariencias de hueste organizada. Com­
p_artia con sus. soldados las inclemencias del 
cielo y l,as fat1~as de las penosas jornadas; 
compartia también con ellos los piojos, la ba­
zofia, los mc;11drugos de pan, la dureza de los 
lechos de piedra en las sierras ásperas la 
humedad y desamparo en las desoladas lla­
miras. 

De este modo les llevó á la conquista de 
Teruel, tan difícil y cruenta que hubo de le­
va~tar el asedio y salir . en busca de otras 
arriesgadas . aventuras. Con su infatigable 



., 

284 ~ PÉREZ GA.LDÓS 

tropa, ella, que Aº cono?ía tampoco el c~n­
sancio compart10 la rabia de no haber podido 
ganará Teruel, y en terrible avalancha caye­
ron sobre la pobre Cuenca, donde alc~nzaron 
la gloria (que gloria fué l)ara ~llos) de plan­
tar por primera vez en 1~ capital d~ una pro­
vincia española el pendon del Carhs~o.: 

Cuando se tuvo en Cuenca conocim1~nto 
de la entrevista de d!Jña Blanca con. el señor 
Obispo, antes referida, dijeron ~lgunos: esa 
mujer es una hiena. Pues .Yº os digo qu~ será 
todo lo hiena que se q~nera en determmada 
ocasión; pero me pei:mito enmendar la fras_e 
de este modo: esa muJer ... es un hombre, e~ pn­
mer hombre dol absolutismo, desde los tiem­
pos de don Carlos María Isidro hasta la edad 
presente. En los días del asedio de Cuenca, 
cuando los Infantes tenían su Cuartel Gene­
,ral en un lugar apacible de la ~oz d~l Rué­
car la Generala, que todo lo dispoma y or­
de~aba como experto caudillo, viendo que la 
ciudad no se rendía tan pronto _como elia ~e­
seara, llamó á Villalaín y le dijo: «Necesito 
que las tropas reales tomen al momento la 
ciudad. Apelo á tu bravura y no creo hacerl~ 
en vano. Ve y tómala, yo te lo mando. S1 
en el término de una hora no se c~mplen 
mis órdenes fusilarás al jefe ú oficial que 
flaquee en el cumplimiento de su deber.» 

Chispazos del genio de Atila y del Tamerlán 
iluminaban el cerebro de aquella hembra te­
meraria y cruel, negación de Sll; sexo. Desde 
el momento en que Cuenca c~yo en poder ~e 
las honradas masas, la doña Nieves les permt-
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tió todas las brutalidades, crímenes atrope­
llos y vandálicas libertades que se han des­
crito, porql!e sabía que de este modo se cap­
taba para siempre la voluntad y sumisión de 
aquellos forajidos. Ccmsintiéndoles la sacie­
dad de sus apetitos, les adestraba para conti,.. 
n~ar peleando por ella y allanando los ca­
mm?s.~or donde ~orría desenfrenada la feroz 
amh1e10n del marimacho más genial que ha 
tenido España. 
. Aquella misma tarde, don José y yo vol­

vimos la espalda á los horrores trágicos para 
penetrar en.la mansión apacible del Canóni­
go don Plotino Pagasauntúrdua. Abriónos la 
p~erta Rosit~, no si?- precauciones, desco­
rriendo cerroJos y quitando trancas de hierro. 
El buen Capitular no había llegado aún: es­
taba ~compañando al señor Obispo y dándo­
le, ámmos p~r~ soporta~ la.tribulación que su­
fna. ¡Por Jup1ter Capltolmo y por la divina 
qytherea, q~e ~e gu~tó Rosita! Estaba muy 
li1;1~a, tan hmp1a y bien apañada de ropa y 
aliños del rostro, que daban ganas de comér­
sela. Por hacer tiempo á que llegara su amo 
nos llevó al. aposento alto en que moraba, en 
el cual ~dmiré el ~u~n arreglo y la comedida 
elegancia de un vivir modesto y dichoso. 

Antes de repetir en mi presencia lo que 
á su padre había dicho respecto á su nuevo 
estado, quiso mostrarnos á los dos los dife­
re1!tes regalitos ~e le había hecho su tío pu­
~tlvo; unos za patitos de charol muy monos, 
todav1a no e~trenados; un vestido de merino 
negro muy honesto y apersonado, para ir á 
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la iglesia· otro de percal sin colorines, pero 
adornado' con mucho aquel; varias alhaji­
llas de poco pr~~io, ~e oro fin~, que. no lla: 
maban la atenmon m por sus dimens1o~es m 
por su riqueza; medias negras de semISed~; 
zapatillas de abrigo para dentro ~e casa; pei­
nas y avíos de tocador; un rosario hecho _con 
huesos de aceitunas del Huerto de las Olivas 
donde oró el Señor en Jerusalén; y por últi­
mo un devocionario monísimo, con sus tapas 
de ~ácar y broche dorado para cerrarlo. Vien­
do y admirando esta~ cosas advertí e~ el ros­
tro de Ido del Sagrario una mezcla smgular 
de aleS!;ría y tristeza. . . 

Cuando Rosita, un poco coh1b1da y vergon-
zosa empezó á contarme las razones que te­
nía para no abandonar aquella casa, llamó á 
la puerta el Canónigo. La muchacha bajó, 
abrió, y l)OCO después estábamos los cu~tr;o 
en la sala donde el buen sacerdote recib1a 
sus visitas. Desde el primer moment? _nos 
mostró don Plotino su llaneza y amab1hdad 
campechana. No 1!-ecesitó pedir el Jere,:, pues 
Rosita se apresuro ·á traerlo, acampanado de 
bizcochos y de unos puros, no de primera, pe­
ro bastante aceptables. Como supondréis, la 
conversación recayó al i_nstante en ~l asun­
to de actualidad que excitaba los á!11mos en 
Cuenca. Sirviéndonos Jerez y excitándonos 
á no ser parcos en la , bebida, el ~~sahogado 
cU:ra señor Pagasaunturdua nos d1Jo: 

«Es preciso confesar que ~s~ buena se~ora 
nos ha hecho un flaco servicio con vemrse 
acá mandando las tropas de don Carlos. Que-
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dárase _ la doña Nieves en Albarra~ín ó en 
cualqmer otra parte de los Estados del Cen­
tro, y no hubiéramos tenido aquí los desma­
nes y _atropellos que ustedes han visto. ¡El 
demomo con la señora esa!. .. ¿Se enteraron 
':stedes_ del trato que dió esta mañana al se­
nor Obispo~ 

-S~ qu~ nos en~eramos, señor don Plotino 
-replique yo.-S1 usted me lo permite le di-
r~ que ese ~rato y otro peor lo tenían u~tedes 
hie1;1 merecido por haber salido á recibirla con 
paho y _largarle luego el Tedéum con órgano, 
cantomo y toda la pesca. ¿Por qué el señor 
Payá, cuando la vió entrar en la Catedral 
no mandó al perrero que la pusiera en 1; 
calle~ 

-~so no podíamos hacerlo, señor don Tito 
de_ mi alI?-a-repuso Pagasauntúrdua con hu­
mildad. risueña, !ras de la cual asomaban pun­
tas y ribetes d~ ironía.-El señor Obispo y el 
~abildo cumplieron su deber. La Iglesia está 
siempre en su puesto, y no podía neaarse á 
rendir honores á los Serenísimos Prí~cipes 
hermanos del Católico Rey, nuestoo Señor .. '. 
Comprendo lo que quiere usted decirme· tie­
ne usted razón; déjeme concluir ... Est¡ ta­
rasca nos ha puesto en una gravísima tiran­
tez de relaciones con el pueblo en que vivi­
mos, y no sé en qué parará esto. En fin· creo 
que se van ma?ana tempranito. Dios 'vaya 
con ellos; la Virgen les acompañe ... y que 
no vuelvan á _parecer por acá. 

- ¡Desgrae1ado el pueblo en que caigan 
ahora esos serenísimos diablos! - exclamó 
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Ido elevando los ojos al techo y atizándos& 
otra copa. . , . . . 

Haciendo lo mismo, el Canomgo paso a 
tratar de un asunto muy int~resante: ~rues 
no se van con las manos vac1as-nos <D;JO.­
Como contribución de guerra1 he ~q~1 que 
arramblan con todos los fono.os publlcos y 
particulares que hay en Cuenca. Verán uste­
des: á los vecinos les han sa_ca~o cerca de 
800.000 reales; de la Caja P.rov1°:cial han sus­
traído bonos del Tesoro, libramientos Y me­
tálico por valor do 90.000 pesetas mal con­
tadas·' de la Delegación del Banco de España, 
casi 100.000; de Tesor~~a, en pagarés ~e 
bienes nacionales y metálico, más de medio 
millón.» . 

Lo restante de nuestro coloqmo no merece 
mención. Al despedirnos del bondadoso do~ 
Plotino Pagasauntúrdua, le preguntam?5 s1 
podríamos contar con su ayuaa para salir ~e 
t!uenca sanos y salvos. El, con galla_rdía 
protect~ra, nos dijo: «~o teman nad~; s1 los 
Serenísimos se van manana, como d1~en, Y.º 
les resro~o á ustedes. de que podran sahr 
tranquilos, sin que nadie les moleste, ya s_e 
vayan por Huete, ya por ?8n Cl~mente y V1-
llarrobledo ... Conque, adiós, senores, y des­
cansar, que buena falta nos hace á t~os. •: 
Usted, don José, no ponga es3. c~ra tnste ru 
haga pucheros: su hija est;á en mi casa ~mo 
en la gloria. ¿,Verdad, Rosita, que n.~ quieres 
volverá Madridt .. Repito que su h1Ja de us­
ted señor de Ido al venir á esta su casa, ha 
pa;ado del Infie~o á la Bienaventuranza.•• 
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¿Verdad, Rositat .. ¡Ay, señor Sagrario! Si 
ust~d la hubiera visto donde estuvo no llo­
rana de verla aquí. Al contrario b~laría de 
gusto. ' 

-¡Ah, sí señor!. .. Pero ya ve usted ... un 
padre ... -:-rezongó el filósofo lagrimeando. 

-Ro~~ta está ~uy contenta. Vea usted esa 
cara-d1Jo el clérigo, acompañándonos hasta 
1~ l!uerta.-¡Y ahora que la voy á llevar de 
':ªJe!._.. En cuanto llegue Agosto tomo una 
licencia y me voy á Lequeitio mi pueblo 
Pª!ª que Rosa respire las bris;s del Cantá~ 
bnco.» 

XXVIII 

Camino de nuestro albergue (que era una 
cabrería de la calle de Pilares, donde pasa­
mos la_1;1oc~e anterior con sosiego y buena 
compama), iba yo consolando al buen Ido 
lo que no me f ué difícil, pues la fácil teorí~ 
del mal menor vino m~y á pelo para el caso 
d~. la de~honra de Rosita. 1,Qué mejor solu­
c1on ~<:<Iia esperar el desolado padre que ver 
á la.~rna reposando á la sombra de una pro­
tecc1on tan benéfica como la de don Plotino? 
Obra fu_é _de los h~dos ... estoy por decir que 
d~ la D1vrna Providencia. Por lo qut1 el pro­
pio Jdo me contar~ cuando llegamos á Huete, 
sab1~ yo los . hornbles temporales que había 
comd~ la mña, de3de que la raptaron en 
Fuentidueña de Tajo hasta que fué á caer en 

◄ 9 
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. d mancebías. El cómo paso 

las mmun . as . . , las paternales mano~ 
sita de tal 1gn?mrn1a ~ don José lo sabía, Ili 
de Pagasaunturdu~, ru . terés Nos conten­
en averiguarlo temamos m ver. en ello una 
tábamc~ c~n celebrarlo y los ángeles del 
divina mtriga .tracfª~!/~f filósofo simple á 
cielo. Así d~bia ec1r ando le diera cuenta 
su esposa Nicanor~ .c~ e la niña disfru-
de la ~az Y tradqm~:~~dfia familia festeja­
taba. Era cosa 1 eb q do al Señor y encomen-
ra el suceso a a ~D: . n 
dándose á la Santisui:ia ::~f!o~ un profundo 

A nuestro cansanci~ cabras y honrados 
y dilatado sueño, e~í8 despertar avanzada 
vecinos d~ Cuen~a. gran trompeteo y hu­
ya la manana, ounos ib con su conde­
ilanga: los fo~ajidos, sia c:~za. Marchaban 
nada doii.a Nieves ~ ndose risioneros á los 
hacia Levante,. ,lle~a , los Voluntarios libe­
soldados del EJerc~ º'r ªo de contribuyentes, 

l · gran nume ·t raes Y a . osición. ¡Pobrec1 o~, 
pe~onas de arraah1go, ~1lreliz Cuenca, infeliz 
buena les esper a. 1 

España!. . . ª 0 á poner pies _en 
Decididos mi ami::,o Y lon nuestro protec-

polvorosa, n?s ab1c~:tya nos tenía prepa­
tor don Plotmo, e s de unos made­
rada fácil salida en Jt8 ~~f i iban á Villarro­
reros que por San . em d Rosita y en la 
bledo. Nos desped1~~1e ias láO'ri~as de Ido 
tierna escena adver ~ '1d le ria que de pe­
del Sagrario eran ~as e a a~óni o dió á su 
sadumbre: La sodib~rtad:e~r~ muy \ndo para 
papá un 1mper e . 
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que lo entregase como recuerdo de la tierna 
hija á la nunca olvidada madre. ¡Adiós, Ro­
sita; adiós, don Plotino, trasunto de la Pro­
videncia; adiós, Catedral, Obispo, vecindario 
cadavérico; adiós, Cuenca moribunda y trá­
gica, aún envuelta en humo, en vapores de 
sangre, en ambiente de tristeza y desola­
ción! 

No quisimos partir sin informarnos del pa­
radero de Silvestra. Mandamos un recado á 
la casa del concejal señor Palomeque; mas 
como este señor no nos diera ninguna res­
puesta, creímos perdida á la voluntariosa y 
antojadiza dama, de cuya reaparición daré 
noticias á mis buenos lectores en posteriores 
páginas, que ya no caben en este libro. No 
saldré de la patria de San Julián sin deciros 
que recobramos parte de nuestro equipaje y 
que momentos antes de partir ".imos entr?r 
por Carretería tropas á caballo, vanguardia 
de una columna mandada por el General So­
ria Santa Cruz, que el Gobierno envió el 
día 13 en auxilio de Cuenca. Entraban con 
extraordinarias precauciones, cuando ya en 
Cuenca no había ni un voluntario de la fac­
ción. ¡A buenas horas mangas verdes! 

Salimos en la gratísima compañía de los 
madereros. Y no te digo adiós, lector pío, be­
névolo, buen católico y amante del orden so­
cial; no te digo adiós sino hasta luego, pues la 
deuda que tengo contigo de referirte lo de Sa­
gunto aplazada queda por apremios del tiem­
po y de1 espacio, superiores á la voluntad de 
vuestro leal y asenáereado Tito. Otorgadme 
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el respiro que os pido, y pronto me encon­
traréis camino de Sagunto, acompañado de 
las figuras representativas de la Restaura­
ción, Chilivistra, Leona la Brava y otras no 
menos interesantes personas que se aprestan 
á bailar conmigo y con vosotros en la nueva 
contradanza histórica. 

FIN DE CART A(t';O Á SAGUNTO 

~ant~nder-Madrid.-Agosto-Noviembre de rn41 . 

En preparación 

Para Febrero de 1912 
. 

CÁNOVAS 
tomo 46 de los Epi,sodios Nacionales y 6.º de 
la serie final. 


